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Laboratorio Bacteriológico 
DEL DOCTOR LEOPOLDO CANDIDO 

G«nsttlt«rio médico.—Tratamiento^modern» de la« enfermedades crósicaí y;rebeldei. 
Centro general de vacunaciones. 

HorM de curación y consulta ds 9 á 11 de la mañana 7 de 3 i 6 de la tarde 
— M D B A L L A DEL M A H , 8 3 « 

VACUNAS: De ternera eoutra la viraela, antirr&bioa 7 eantra las enferote-
dades de los ganados. 

SUEROS: NormaU aati-diftérioo, anti-taberoaloBO, anti-estreptoooooíoo, po-
liralenta y artifioial de Cñeroa, 

« JUGOS OKG-ANICOS para la aplicaoioa dal método Brown Seqnard, por la 
Tia hípodérmioa y por la vía gástrica. 

Todos estos remedios se aplioan en el Consaltorio y á domicilie y se expen­
den por cajas de seis ó mas tobos ó ampollas á les sefiores farmacéatioos, 

Se practican análisis de líquidos orgánicos, espatos, ete. 
Para informes y pedidos al JDr. CÁNDIDO, Muralla del Mar, 83 
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LA ÜDÜNTÜLÜGIA MüüERNA = = = = = 

JOSÉ MARTÍNEZ, 
- C I R U J A N P - D E N T I S T A 

SUCESOR DE 

^ GONZÁLEZ V E R A • 
Especialidad en denta^iaras artifioie,ies Eobre ora y oanchono. 

(NaevoB procedimieiitoB). 
Operaciones dentarias, sin ¿olor, por medio de las inyecoiones hi-

podermioas de cooaina. 
CALLE DE LA SOCIEDAD, N.° 17-IVIURCIA 

(CUATRO SANTOS, N." 7 -CARTAGENA; 

ESTOMAGO 
Se obtiene su CUtíACiÜN con ei uso del 

Anti-6astrálg¡co 
MAESTRE 

Ingenios» y maiaTiuoaa oumbi&M-
oion de proauotoe regecalas y mine­
rales, para la oomplet» oar^cion a<g 
Us inctisposioiones dui £bTOMAGO 
É INTJ£iáTiKOS en sas düerentes 
mauifestaoiouesi 

Ño k» habida enfermo que haya 
hecho uso de éi, qoe ao sea un »nia-
siasta defensor y propagador de t&n 
maraTillOBu remedio. A la primen» 
dosis, el enfermo ouma y digiera per-
feotamente. 

A los enfermos desahaoiados y á 
todos aquellos qae hayan malgasta­
do nn oapital en toda esa cáfila de 
panaceas que &,diaria se pregonan y 
sorpreuüeu ib ÍÚ de ios iuoaatts, Bb 
les remliiiá gratis y previo aviso, 
aaa donis para que vean la verdaa 
ojnfirmada, 

Diríjanse i sn autor, farmacia do 
los Espejos, Yeola (Marola). 

Se reuiíie por oorreo certifioadd, 
previo envío de 5 pesetas oaja da 18 
doSiS. —Frouio de la oaja en toda Es 
pafta, 4 pesetas. 

Representante en MURCIA: D. An­
tonio López G^omez, Friuoipe AifuU 
•o, farmacia. 

Acaúemia de Francés 
A L E M Á N , I N Q L É á e ÍTA.LIANO 

bajo la dirección de 
D. PKDJrtO F I E U X 

Pbro. profe>or de Francés en el iáemina-
TÍO Conoiliar de San Fulgencio de esta 

Diócesis, 
Ea dicha Academia se admitirán IN> 

TERN08 á los temiuaristas aiamuos de 
i¿/ oU8efi»iiza de o .rreras especiales, 
los que serán dirigíaos en sus estudios 
por dloh ĵ Director y á los que se les pro< 
poroiouai á GRATIS la ensufijtuza del 
idioma Francos. 

La cUse de Inglés está á cargo del 
acreditaüe profesor D. Faustino María 
Mbdariaga. 

Precios conven oionales. 12—1 
Calle de Polo de Medina, 7. 

Antigüedades 
A buenos p<.euios se compran toda ola* 

se de objetos antiguos, oen especialidad 
abanieuis, btindüj<j,s y cajas de rapé. 

Solo por tres alns. 
Horas de recibir: de diez á doce y de 

dos & einoo. Se pasa á dumiciiie, dando 
ayiso, 

Funda AlioÁntína, plaza de Santa Ce­
cilia. 3-1 

Contra el sol 
Oran depósito de persianas de todas 

elaaei, de hile, oadenillst, transparentes 
para despachos y miradores y la última 
U0vedad en persianas alambradas. Gran 
nurtído en estera blanca para esterar 
mutaciones, desde 50 céntimos vara 
cuadrada, 
. lanenso sortldo en esteras ohinesoaa 
7 de todas clases. 

Esterería de José Fuster 
SOCIEDAD, la 15-12 

AVISO AL PUBLICO 
Desde mañana en adelante se espen-

derá la Carne de remera, en la Carai 
oería de la plaza de San Bartitlomé, nú­
mero 39 y en Verónicas, número l i , á 
les dguae&tes precios. 

Kilo de carne con hueso, 32 perras 
ohioas. 

Medio kiie, 16 perras pequeñas, 
Kilo da molla, 4» perras pequeñas. 
Medio kilo molla, 24 perras chicas. 
El público no encontrará otra ciase de 

carne que la vardadera Ternera que 
anulldia ta dueño. 

Se garantiza la dase de ternera con 
aseo y peso jiuto. 

Mo equivocarse.—Carnicería. 
39, SAN BARTOLOMÉ, 39 

Servicio permanente desde el alba hatta 
la» 10 de la noche, 

Eli eiiitiiiBelit-2fi Majo 

USFmiASlELETilTZ 

Ha muerto Castelar: rindió su últi­
mo tributo k la aataraleza el gigaute 
de 1& id«a; ya vive la vida gloriosa de 
la inmortalidad. 

-La sccion implso&ble del tiempo Tá 
derribando las grandes figuras con­
temporánea)»; caen y caen nuestros 
hombres mas Talioücs. 

Espafia llora hoy la pérdida irrepa­
rable de un verdaleio apditol de la 
haínanidad. 

Castelar era on gran obrero da la 
idea y como obrero ha srnerto pobre. 

Sa iateügenoia ha sido una antor-
chi;desas labios fluía iaeiooaencia 
inagotable y sa TOZ ha resonado en el 
mundo. 

Dios lo ha querido. 

A medida que van desapareciendo 
estas grandes personalidades de nues­
tra nacionalidad, parece que ios va­
mos encontrando más solos y más 
abandonados. 

Porque Castelar pertenece á aquella 
generación que luchó por las ideas á 
Oústa de grandes sacrificios y abnega­
ciones. 

Castelar expuso su vida por suscon-
viocicnes; emigró, fué eoudenado á 
muerte, padeció persecución. 

Y en la generación más moderas, 
no se vé más que miseria, ambición 
sin rieigo, egoísmos, corazones rui­
nes. 

Los astros luminosos desaparecen 
del cielo de la presente edad y todo se 
vá inundando de nfgiíiimas y espan-
tab!es tinieblas. 

Bien es verdad que cuando no hay 
ideas no puede haber apóstoles; el des-
crecimiento ha invadido todos los es­
píritus; estamos en un periodo de la 
mae horrible decadencia. 

C&áteiar se ilevA á la tamba g.̂ an-
des esperanzas. 

Aquí quedamos sus admiradores, 
sumidos en la mas profunda tristeza. 

FRASES DE CASTELAR 
A continuación publicMimos algunos 

trosas de la incomparable oratoria de 
D. Emilio Castelar; ellos hacen la apo­
logía mis completa del príncipe de la 
eiocuenoia y serán saboreados coa 
gustu por anestros lectores. 

Están tom&dcs al azar, y dicen así: 

«Yó, señores Diputados, no pwte-
nezco ai mundo de la teología y de la 
fé; pertenezco, creo perte&ecer al 
mundo de ia filosofía y de la razón. Pe­
ro si a guna vez hubiera de volver al 
mundo ae que parií, ao abrazaría cier­
tamente ia religión protestante, cuyo 
hielo seca mi alma, seca mi corazón, 
seca mi conciencia; esa religión pro­
testante eterna enemiga de mi patria, 
de mi raza y de mi historia; volvería 
á postrarme de hinijos ante la Virgen 
Santa, que serenó con su sonrisa mis 
primeras pasiones; volvería á empapar 
mi espíritu en el aroma del incienso, 
en la nota del órgano, en la luz cérvi­
da, por los vidrios de colores y rtflfja-
da en las doradas alas de los ángeies, 
eternos compañeros de mi alma en su 
infancia; y ai morir, señores Diputa­
dos, al morir le pedirla un asilo á la 
Cruz, cuyos sagrados brazos extiende 
en el lugar que mu amo j ve&eio no-

bra 1» íaz de la tierra: la tumba de mi 
m&dra.» 

«Los antiguos profetas, en la forma 
de revslacion que todas las ideas to-
m<«ban en Oriente, eran los mU hu­
mildes, los más ignorantes, loa más 
pcbrss de los reveladores, y sin em-
b%)»go, anunciaron que Níuíve seria 
csstruíia y Nínive fué destruida; 
anunciaron que Babilonia sería que­
mada y Babilonia fué quemada; anun­
ciaron que un Mesías vendría y el Me­
sías vino. ¿Porqué? Porque el ruido de 
sus cadenas había inspirado el poema 
de sus esperanzas; porque desde el 
fondo de sus calabozos, en oscura no­
che, miraban siempre hacia el Orien­
te y columbraron la luz del nuevo 
día antes de que amaneciese, como 
anunciaba la alondra desde su nido de 
barro la aiborsda antes de que apa­
rezca; porque odiaban á los conquis­
tadores y á los reyes; por que subre 
la tiranía de los Balta«ares, sobre el 
sensualismo do los Sirdaaápalos, so« 
bre los ídolos, sobre los monstruosos 
templos veían levantarse una gran 
idea, la idea de Dios unida á la idea 
de la Providencia; como nosotros so­
bre los Césares, sobre los cortesanos, 
sobre los tronos vacilantes vemos le­
vantarse otra gran idea, la idea de la 
humaaidad unida con la idea de su 
derecho; y para honra del género hu­
mano debemos decir que siempre per­
tenece, ha pertenecido y pertenecerá 
el dominio de la conciencia, y por con­
siguiente el dominio del mundo á las 
grandes y progresivas ideas. 

Sobre la revolucióa francesa ha di­
cho Castelar, entre otras cosas, lo si­
guiente: 

cSi pensamientoliabía formado una 
legión. El libro había caído como un 
rayo de luz visible que solo llegaba á 
los senos dal alma en el fondo de la 
oscura cabana. El mundo da las ideas 
extendido y unlversalizado, merced 
al trabajo de esa máquina llamada Im­
prenta, había producido una especie 
de atmóífera moral semejante á !a at­
mósfera material, y en cuyo oxí­
geno respiraban las aimat. \0h. fuerza 
de la ideal £atre tastos obstioalos 
superaban los altos castillos feu­
dales con todos sus muros y to­
dos sus bastiones y contrafaert«s; las 
paredes de la badia y del moaasterio 
con sus incontrastables vallas mura­
les; las torres de la iglesia y al pres­
tigio de sus exoomuniones; hasta las 
cimas casi inaccesibles de aquellos tro­
nos que protegían con su sombra la 
tierra y sustentaban oon sus gigaates-
cas personificaciones dala autoridad, 
el cielo, i^bl Los essritores, apartados 
da los negocios, sin debates públicos 
donde acerar sus inteügencias, sin 
acQf so alguno á la administración y á 
la po ítica^ llenaban de fórmulas so­
ciales sus libros, pero fórmulas apren­
didas en puras investigacio^ts de su 
razón y ao reformadas y no corregidas 
en el ve-áad^ro crisol de las ideas 
políticas, ea la sabia esperiencia. Des­
da los libráis de religión hasta los li< 
bros de ofioios é industrias; desda al 
tratado científico hasta la novela sen­
timental; desde el sermón preparado 
para al pulpito hasta la oda escrita 
para los salones; todas las formas del 
pensamiento revestían entonces un 
cierto carácter peiítico, porque la ra­
zón pretendía oon imperiosas preten­
siones descender de lo abstruso y de 
lo etéreo á la tangible realidad. Y 
existía una creencia general extraña 
á todas las enseñanzas de la historia, 
pero acorde oon aquella fi osofia prác­
tica, la creencia de que las ideas se 
realizaban cerno se escribían, con la 
misma facilidad y el mismo sistema 
y el mismo orden. Y esta creencia, 
tantas veces desmentida en al mun­
do por las impurezas da la reali­
dad, pasé desda los literatos al vul­
go y farmu d aquella revolución que 
pareció una revolución abstracta, y 
que en realidad iba á transformar oon 
su calor al mundo después ¿e haber 
transformado con su luz la conciencia. 
Así, cuando se Mtudia aquella erup. 
cioA de idMUi qne precede á los heohoi, 

la tempestad ucívê rs.U que truena en 
las conaiencias, la multitud de aspi­
raciones «ncontrad&s, l«s peticionas 
dichas y escritas en los varios docu­
mentos publicados por todas las asam­
bleas primarias, el grito que se esca­
paba de la conciencia de aquel pue­
blo por tanto tiempo somelido al yu­
go échate de ver que la revolucióa 
moderna, inspirada en ideas científi­
cas se acerca y se adelanta con la de­
cisión de cambiar profundamente la 
antigua sociedad y sus usos y sus la­
yes y sus costumbres para fundar, se­
gún el clamor general da los espíritus, 
una sociedad nueva, puramente basa­
da en Iss leyes de la razón é indepen­
diente de todas las tradiciones y de 
todas las anseñansas de la historia.» 

Fara el ingenio no valen prisiones 
Cervantes escribió al «Qaijotea e»? 

taido cautivo en Berbería. 
Bacio se hallaba preso cuando com­

puso la excelente obra sobre los «Con­
suelos fiA la fíiosofiüa. 

Luis XII, cuando era duque de Or-
leans, eatuvo largo tiempo en la to­
rre de B jurges, ahí se consagró al es­
tudio debiendo a esta olrcunstanoia el 
ser un monarca ilustrado en un siglo 
ignorante. 

Margarita, esposa da Enrique IV, 
compuso mientras permaneció ence­
rrada en el Louvra, una apología su­
mamente juiciosa referente á su ooi-
duota. 

Carlos I, rey da lagUterrs, escribió 
durante sn prisión una notable obra 
titulada Bl retrato dé un rey,' la que 
dedicó á su hijo. 

HLWSI, compúsola mayoría da MU 
obias ÍDteria permaneció en lis pri­
siones de Heot. 

Qaeveao y Fray Lnisde Lee» hicie­
ron también notabilísimos trabajos en 
tanto qoe estuvieron privados de li­
bertad. 

El sabio Felden, preparó durante su 
detención sus mejores obras. 

El cardenal Polignac escribió SI 
Ánti Lucrecio durar»te sa destierro. 

CURIOSAJRÍCETA 
E« curioso el siguiente procedimien­

to para conservar ios ramos de fl>res. 
Se toma el ramo, se rocía un poco 

oon agua fresca y se le coloca ea una 
jardinera ó jarro que contenga agua 
aejaboa, ia cual nutre los tallos y 
conserva las fiares tan lozanas como 
si estuvieran recién cortadas de la 
planta. 

Todas las mañanas deba sacarse el 
ramo del agua de jabón, y tenerle fue­
ra unos minutos. Después se rocía con 
agua fresca y se coloca de nnevo en el 
agua de jabón, qne se deberá renovar 
da tres en tres días. 

Con este procedimiento puede con­
servarse un manojo de floras frasco y 
lozano como el primer cía por espacio 
de un mes, y por mis tiempo aun >ea 
estado pasadero. 

LOS TRES GORDOS 
La sociedad francesa llamada de los 

100 kilos, en ia cual no se adnútea co­
mo miembros mis que á los individooa 
que tienen má» de cien kilos üe pe­
so, ha proclamado á Leo Whilton, 
Mr. Loktain y Mr. Thomas Looglay, 
oomo los tres hombres más gordos del 
mundo. 

El primero es oanadiensey y peM 
375 kilos, osean 714 libras. 

Dice un cronista de la soaledad de 
los 100 kilos que da gloria verle comer. 

Mr. Likíe^n es aiemán, y vive ea 
Leipzig. 

Pesa el angelito 333 kilos, y ooati-
lúa engordando. 

Mide un metro y 78 ceatímetroa de 
altura, y el perímetro del tórax \%l% 
centímetros I 

Mr. Thomas Louglay, de DonvrMt 
mide un metro 82 centímetros de al« 
ture, y pesa 310 k. os. 

Los tres gordos juntos pesan |101i 
kilosi 


